
 

Todo tiene su precio (2) 
 

Por títeres Jesús es tu amigo 

Usado con permiso 

 

Propósito: Resaltar el valor de las hechos.  

Personajes: Papá– José- Paula- Tía Clara- José Pichucho.   

Escenografía: Dentro de una casa.  

 

(Música) 

 

José Pichucho: ¡Sí! Muy buenas, les habla su presentador oficial José Pichucho continuando nuestra 

historia anterior, donde si mal recuerdo, vimos que los chicos eran unos verdaderos asquerosos, 

desordenados, sucios y desobedientes, que no aman a sus padres y que hacen lo que quieren... Perdón 

me parece que exageré un poquito, ¿no? Este… bueno, estos chicos hoy tienen que decidir si dan el 

gran paso del arrepentimiento y empiezan diferente este día, pero vamos a ver cómo termina esta 

historia…   

 

(Entra Paula) 

 

Paula: ¡Costó, pero lo logré! Saqué todo lo que estaba debajo de la cama. ¡Increíble! Tenía hasta los 

libros de la salita naranja. Es difícil cambiar pero no es imposible. Voy a extrañar el orden que tenía, 

pero no se puede guardar debajo de la cama una enciclopedia, juguetes y un balde de mugre, 

pensándolo bien, ¿Si yo no guardé esa mugre, quién fue? Bueno, después de todo, papá y mamá 

tenían razón y ellos se merecen eso y mucho más. Además no me gusta cuando mi papá se enoja. Yo 

lo quiero ver reír y jugar conmigo, que me lleve a tomar un helado, pero claro nunca tiene tiempo y 

siempre que lo busco está ocupado pensando en algo para solucionar todo lo necesario para la casa, es 

decir para nosotros. Igual que mamá, ella también se la pasa limpiando, dale que dale sin parar. 

Bueno, ya casi termino. Solo voy a darle una trapeada al piso. (Sale) 

 

(Entra José) 

 

José: Así que yo soy el sucio de la casa. Bueno, señores padres, ahora van a ver cuál es el gran 

sistema de orden y limpieza del gran José. ¿A ver, qué está sucio? Primero, este hermoso calzón 

repasador y limpiador de muebles, tres usos para una misma cosa, después una calceta, tipo dura que 

por el olor es de la edad media, ideal para matar insectos, ratas o algún gato de la vecina, otro, 

pantalón gris, con agujero en el sector trasero izquierdo, más precisamente debajo del bolsillo, 

originado por meritoria atajada en el colegio. Es decir que esto no es un pantalón, sino una bandera 

del equipo de futbol. Y por último, y como si esto fuera poco, el único par de tenis negros que me ha 

permitido mandar los mejores centros y hasta goles de arco a arco y para los cuales pido al público 

presente un gran aplauso... ¡Gracias! ¡Gracias! Para cerrar con broche de oro este hermoso homenaje 

a mis sublimes porquerías, he creado el nuevo cajón de la pieza que guardará los más bellos recuerdos 

de mi infancia. Dicho esto, verificaré todas las demás pertenencias, del susodicho genio, que vengo a 

ser yo, a ver por aquí... Mugre... ¿Y por aquí? Mugre, ¿Debajo de mi camita? Tierras varias, 

diferentes mugres y alguna graciosidad del Bobby.  ¿Y estas bolitas qué son? ¡¡Sniff, sniff!! ¡Oh! 

recuerditos que me dejó mi gatito. Pobrecito, murió hace un año y por el olor de esto, me parece que 



ya sé porqué murió... Las tortas que hace mi hermana. Y como esto es algo que toca mi corazón, lo 

guardaré en el cajón de los recuerdos. Y bueno, esto es mi regalo de amor, yo amo los recuerdos pero 

no van a poder decir que no está ordenado. Viste José, siempre tienes una solución para todo, ahora sí 

vamos a ver las caricaturas. Estas tareas me cansan. (sale y grita) 

¡¡Mamaaaá!! Ya terminé de limpiar, ¿Puedo ver la tele? Estoy cansado. 

Voz José Pichucho: Esto que hemos visto es lamentable. ¡Este niño es terrible! ¡¡Qué cochino 

chico!! Perdón que chi- co, co- chi- no.  Y no es chino, es cochino, que no es lo mismo... Como les 

dije al principio, y no me equivoqué, José no parece tener arreglo, pero dicen que hay que tener 

paciencia. 

Ahora bien ¿Qué pasó con Paula? Esa chica no es cochina y parece que tomó una buena decisión, 

pero esto no termina aquí. Vamos a ver que dicen los padres cuando vean esto, yo me despido ¡Hasta 

la próxima! 

 

(Entra el padre a la pieza de Paula)  

 

Papá: A ver qué ocurrió aquí. ¿Aun será zona de desastre? Mmmmmmm, parece que está limpio y 

ordenado. ¡Ya sé! Voy a asomarme debajo de la cama, ahí sí que está el problema. ¡Oooohh! No lo 

puedo creer. ¡Está tan limpio que se puede comer en el piso! Esto no me lo esperaba. ¡Ah! Me falta 

checar un lugar. ¡Los cajones! Mmmmmm… ¡¡Esto es increíble!! Paula realmente lo entendió, ¡Estoy 

tan contento! Esto le servirá para su bien. Lo que lamento mucho es que tenga que enojarme para que 

me escuchen y me hagan caso, pero esto de ser padre. Es así y debe de existir disciplina, sino estos 

niños harían cualquier desastre y ni quien los pare después…  (Sale) 

 

Fin 

 

(La obra termina así para la reflexión inmediata) 
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